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L EC TU R A S PA R A  T O D O S .- S E  P O L I C A  L O S L Ü ^ E S .

H I S T O R I A
DEL REISADO

DE FELIPE SEGUNDO,
R E T  O S  E S P A Ñ A .

ESCRITA E S  IXGLES POR f i .  I I .  PRESCOTT,

\  TnADUCIDA e o s  ADICIONESY NOTAS,

POR DON CAYETANO UOSELL.

Habíamos aminciado las M em orias  d c l  Diablo 
para rep artir con e l Omnibus cjiamlo concluyese 
r l  A lm anafjuc .  Sin reniiiieiar ú e s lé  propósito

para m as adelanto, si conviene, hem os creído 
que los Buscritores nos agradecerán  de todas ve­
ras que les anticipem os la publicación de la H is ­
tor ia  del re inado  de  Felipe S a g w ido .  Verdad 
es que para nosotros el gasto aum enta conside- 
rab lem cute con  el cambio, poro sobre no h ab e r­
lo escusado nunca cuando lo consideram os pre- 
CÍ.SO, en  la ocasion p resen te  n i siquiera tiene 
m órüo, p o r cuanto el Omnibus cuenta con una 
susci'iciou num erosa que nos perm ite o b ra r con 
desem barazo y  aun  escederiios dcl presupuesto  
sin  riesgo; y  tanto es esto cierto , (}ue m uy p ron ­
to nos veremo.=5 obligados á no adm itir suscricio- 
nos para este  año por haberse agotado las ex is­
tencias ii pesar de  lo num eroso de la edición que 
estam os haciendo.

La H istoria  d e í r e in a d o  de  Felipe Segundo ,  
so  publicará por tom os de á 400 páginas, poco 
m as ó m enos, de  igual fo rm a , carác ter y  papel 
qne tiene e l pliego que acom paña al p resen te  
núm ero, y  de su objeto y su  im portancia se puede 
juzgar leyendo am bos prologos, el del traductor y

i-l del autor. El precio de cada tom o aparte del 
periódico, es 4 6 rs, en Madrid y  i 8 en  provincias 
llagados al tiem po de recib irlo . En lo que falta 
de año, se rep artirá  cuando m enos un tom o con 
el Om-m b u s .

Se nos han  dirigido algunas observaciones 
relativas al núm ero de p liegos de las obras que 
damos con el Omxjbus, fundadas por lo com ún en 
la pi’edileecúm  que tales ó cuales de  ellas m ere­
cen á cada uno en  particular. La respuesta  es m uy 
sencilla: nosotros no podem os tom ar p o r norm a 
e l gusto de personas d eterm inadas, siuo  el dcl
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público en  g en e ra l; ni estam os obligados á m as 
que cum phr lo ofrecido. Consúltese e l prospecto  
y  se verá que hasta a h o ra , no  solo no hem os 
faltado, sino que nos liem os escedido, y  lo m is­
mo liarem os eu  adelante, p o rq u e  tal e s  n uestra  
costum bre. Si al conclu ir e l aí^o i-esultan m enos 
pliegos de los 236 prom etidos e n tre  periódico 
y obras, sin  con tar los cuadros, lám inas ó m apas, 
o si en cada núm ero se dan m enos de cuatro, en ton­
ces aceptarem os como justas las reconvenciones, 
pero  estam os seguros de  que no se nos harán .

i;:v A!VO.

Madrid....... -iO
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M A R IO .

A l  presen te núm ero acom pañan: nn p l i e g o  de l a s  
IMPRESIONES DiL VLVGE, p o r Alejandro D um as.— 
Dos Idem, de l a  h i s to r i a  u m v e rsa i., p o r Cos* 
tanzo, y  e l  pliego 1.° de  l a  i i ís to r ia  d e l  r e i ­
n ado  RE FELii'E SEGUNDO, p o r  Prcscott, lin e l  
núm ero próxim o, l a  continuación de todas es­
tas obras.

m  DUELO EN L A S  TIIVIERLAS.
I .

LLJOS DEL MUNDO.

Hace dos años m e enconlraba en U.***, de­
liciosa aldea donde hay  una acred itada casa de 
baños: m as que la ñilla de sa lud , rae conducía 
allí la ag reste  belleza del país donde una tia rala 
habitaba hacía bastan te tiem po.

Casi todos mis lectores se habrán aislado a l­
guna vez del trato  com ún, sin un m otivo al m e­
nos de que poder darse cuenta . Dias de m elan­
colía y  de h a s lío en  que solem os reconcentrarnos 
en nosotros m ism os, aburridos de la sociedad y  
del m undo cuyo rum or quisiéram os perc ib ir; en 
esos m om entos de vago é  indeíln ible m alestar, 
mi corazon com batido po r contrarios sen tim ien­
tos, necesitaria  uu  desierto  para  p oder la tir  l i ­
b rem ente .

Cuando am am os, ¡qué b ien  arm oniza la  so­
ledad con la tie rn a  m elancolía de n u es tra s  a l­
m as! Allí vive e l corazon, alli todo am a. Allí
se goza el encanto de una poesía  desconocida, 
lánguida como lo s  éx tasis del placer; dulcísim a 
como la  lüüsica que adorm ece los sentidos.

Las auras que en  la s  cam piñas se re sp iran  
im pregnadas van de susp iros y  de  lágrim as. 
¡Ay! de susp iros y  de lágrim as; ¡qué teso ro  e n ­
cierra  el corazon am ante!.......

¡Soledad!... yo  te  busqué lejos del m u n d o ,  
en medio del cam po, bajo deliciosas arboledas; 
y  si mi fren te  ardía , si quem aba una lagrim a mi 
rostro , cariñosa venia á  en jugarla  con sus alas 
la tem plada b risa  de la ta rd e .— Hoy nada tengo 
de lo que en tonces hizo m i ventura: busco en  
vano la quietud en  m edio de forzosas d iversio ­
nes y  en  vano pido una ráfaga de alegría  á la 
sociedad cuya im pura atm ósfera m e ahoga

11.
AUREA.

Uno de los dias de mi estancia  en C***, a s is ­
tí á  la bendición nupcial de dos jóvenes niños: 
pero ¡so am aban tanto! Lucila ten ia  quince años 
y  Arturo vein te. Los dos eran  huérfanos.

Cuando Lucila p regun taba p o r sus padres, su 
tierna aya la respondía que estaban en  e l cielo, 
y la pobre niña lo creía: en  su vida habia visto 
o tra  m adre  que María. A rturo lo s  habia perd ido  
en  la cuna.

Era un sábado; el dia am aneció pu ro  y  sin  
nubes; u n s o l b rillante doraba desde m u y  tem ­
prano el cam panario, que adornado con cin tas y 
ñores parecía una bella  engalanada con s a  trago  
de boda.

Cuando llegué á la ig lesia , lo s  desposados de 
rodillas ante el iiiinistro de  Dios, p ronunciaban  
un sí balbucien te , tierno , am oroso. Aquel s í que 
estrem eció sus corazones, que ab ria  á sus de-, 
seos un m undo sin  fin de felicidad, que iinia dos
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alm as en un cuerpo hasta  m as allá dcl sepulcro, 
despertó  en  la ir ia  u n  sentim iento  desgarraJor. 
Aquel am or sanlideado al pie de  ios aliares, 
af[uel ju ram ento  solem ne do am arse e ternam ea- 
te  como si leyesen  en el porvenir, y  este  les re s­
pondiese de no faltar á él; aquella fé sincera que. 
se leía en  todas las fren tes, aquel «amo á Dios^ 
que m orm uraban con fervor todos los labios; 
lodo cuanto rae rodeaba e ra  desconocido para 
m i. El am or, la v irtud, ¡cuán d istin tos los liabia 
contem plado en  el mundo!

Perdida en tre  la m ultitud , vi pasar á los 
desposados circuidos de  una aureola brillante. 
— Qué dichosos so n ,— dije siguiéndolos con una 
m irada com o si quisiera arrancar un  poco de tañ ­
ía  felicidad.

Cuando m e disponia á salir, llamrt mi a ten ­
ción un g rupo  de gen te  que rodeaba á una m u- 
g er. P regun té , y  m e d ijeron que duran te la ce ­
rem onia se había desm ayado una de las bañistas, 
m uger jóven  todavía y  m elancólica, que por la 
sola circunstancia de  pasar horas en teras con­
tem plando el m ar la llam aban la  loca.

Movida de  un sentim iento de hum an idad , la 
p reste  los prim eros socorros; y vuelta en  sí, la 
acom pañé apoyada eu  mi brazo hasta  su habi­
tación.

Desde aquel día la  m as tie rn a  sim patía me 
unió á Aurea; su carácter triste , su tra to  dulce y 
cariñoso, su pasión por la soledad, contribuyó á 
estrechar m as y  m as nuestra  am istad.

Algunas veces, cuando los n iños, al vernos 
pasar, la llam aban la  loca, m e decia Aurea tr is ­
tem ente: «si al m enos fuese cierto , no sufriría 
tanto» y  continuábam os nuestro  paseo sin  que el 
te rr ib le  apodo alterase su  calm a en  lo m as m í­
nim o.

Una tarde  bajé sola á  re sp ira r e l aire del mar: 
e l tiem po estaba delicioso, ni la m as pequeña b ri- 
5ii agitaba las olas que dorm ían á mis pies.

— El m ar, siem pre e l m ar— m urm uró una voz 
á  mi espalda;— siem pre ese fastidioso ruido que 
desp ierta  en  mi almg recuerdos d o lo ro so s, r e ­
m ordim ientos a tro c e s ...

Me volví y  vi á Aurea que recostada en un 
banco de arena contem plaba e l m ar con una e s ­
pecie  de  frenesí am oroso.

— Amiga mia, estás pálida com o una m uerta; 
¿sufres?— la p regun té tem blando, porque «na sos­
pecha horrib le  habia cruzado por m i im agi­
nación.

— ¿Sufrir? no, tranquilízate: hace tanto tiem po 
que m e abrum a con su peso la  m ano fatal de  la 
desgracia, que el dolor e s  en  m i una existencia. 
¡Ay! cuando esa m ano de h ierro  m arca su inde­
leble sello  sobre una frente de d iez y  ocho años, 
¡cuán agudo e l p e sa r, cuán s in  consuelo habrá 
de  se r el in fortunio  de la  que habiendo vivido 
tan  poco, tiene  que su frir tau to ... para  el p lacer 
breves instan tes, y  ¡ay! vivir para e l do lor una 
e te rn id ad !...

El acento de Aurea era  som brío: de  sus ojos 
secos y ard ien tes no  brotaba una lágrim a.

— Que herm osa es la vida del cam po— dije pa­
ra  b o rrar la tristísim a im presión  que parecia  do­
m inarla :— aqui la atm ósfera es m as pura; aqui 
se ama m as á Dios.......

— Dices b ie n ...  aqui se am a m as á  Dios, p o r ­
que en todo cuanto nos i’odea vem os im preso  el 
sello  de su bondad, su grandeza y  su poder; en 
el m undo icuán necias somos! arrojam os á Dios 
del pensam iento para  reem plazarle. ¿Con quién? 
— Con una de sus m iserables y  pequeñas c ria tu ­
r a s . . .  con el hom bre.

— ¡Qué locura, Aurea! ¿has pensado m as en  los 
hom bres que en  Dios? Entonces habrás sido m uy 
desgraciada.

— No tal, m e he dejado arreba tar por la fuerza 
de mi destino, y  nada m as.

— ¿Has am ado, .Vurea?
— N'o sé— m e rep licó  d istraída.
— iCuántos desengaños hab rás sufrido, si en  el 

vértigo del m u ndo ..,!
— ¿Desengaños? no, am iga raía , n i una lioja sola 

he  visto desp ren d erse  de la flor de mis ilusio­
nes; he  sido m as feliz, he  sufrido un  mom ento, 
un  segundo, y  después— añadió pensativa— y 
d esp u es... n ad a ...

Eran los últim os dias de agosto; Aurea no 
salla y a  de su habitación, y  pronto los m édicos 
la p rohib ieron  levantarse.

Una noche la enferm edad desconocida de que

era presa, pareció ceder algún  tan to ; las p u lsa­
ciones eran  regu lares, y  resp iraba con  desahogo 
y  tranquilidad.

— Amiga mia— dijo llam ándom e hacia s í , - a b r e  
esa ventana, quiero  v e r p o r últim a vez esa luna 
testigo  tantas v eces .d e  mi felicidad.

Abri, y el astro  de  la noche inundó de sua­
ves resp landores el reducido gabinete  de  A urea. 
— ¡Cuánta felicidad!— m urm uró con voz débil;—  
¡cuánta herm osura, cuánto am or, y  todo, lodo 
desapareció en una noche como e s ta ... .!  T o m a -  
añadió dándom e un m anuscrito— cuando ya no 
exista, lee eso, es una sencilla re lación  de mi 
v id a .... Ahora, á D ios.... quiero  estar so la .... mi 
(in se  acerca, voy á  pens:ir en el Suprem o Juez 
an te  cuya presencia com pareceré m uy p ro n to ... 
A D ios.... dam e la m ano, ponía a q u í . . . .  sobre 
mi co razo n .... am iga mia, mi últim o suspiro  será 
para t í . . . .  m i últim o recuerdo  para é l......................

Aurea, am iga m ía ,. ..  aun conm ueve las mas 
apagadas Obras del corazon tu re c u e rd o ....  re ­
cuerdo dulce y  te r r ib le á  la v e z .. . .  dulce cuando 
m e transporta á  los lu g ares  em bellecidos con tu 
presencia y  rae contem plo á tu lado to d av ía .... 
terrib le , m uy te rrib le , cuando pienso no le  ve­
ré  m a s ....

Cumplí re lig iosam ente la últim a voluntad de 
Aurea; cuando abrí el m anuscrito  hacía cuatro 
dias q u e  dorm ía ese sueño tranquilo  del que no 
se desp ierta mas.

Decia asi:
1.

T E  AM O.

Pasé m is prim eros años en  el colegio; cuan­
do nada faltaba á m i educación, m e recib ieron  lo? 
b razos de mi lia . Era huérfana.

Di los prim eros paso? en la sociedad: e l m un­
do m e sonrió; tuve á m is pies hom bres herm o ­
sos, poetas laureados; lo s  prim eros m e o frecie­
ro n  su am or, los o tros sus versos y  sus coro­
n a s . . , . .  Nada turbó  por algún  tiem po mi tran q u i­
lidad; e l vértigo del m undo no rae hizo sen tir su 
influencia fatal.

«Una m uger herm osa, es desgraciada dos ve­
ces» rae habla dicho la  d irectora del colegio 
cuando m e separé de sus b razo s.., .

Era e l m es de ju n io , y  para el dia de San 
Juan era  público que la m arquesa de este  nom ­
b re  daría un suntuoso baile.

Mi tia  habia recib ido  esquelas de convite, y  
yo  esperaba im paciente esa noche como una no­
che de felicidad.

Era la prim era vez que asistía á  un baile; y  
cuando resp iré  aquella atm ósfera abrasadora, 
im pregnada de perfum es, y  escuché, perdida en ­
tre  la m ultitud , los requiebros am orosos de mil 
am antes, y  ví las m iradas o ra  lánguidas y  tie r­
nas, o ra voluptuosas y  ard ien tes de bellísim as 
m ugeres que incitaban a l a m o r... .  y  ví sus fren­
tes radiantes inclinadas sobre el hom bro de su 
p a re ja ..,. Aquel aliento  que se  confundía, aque­
llos lábios que tem b lab an , aquellos corazones 
que latían  á co m p ás .... toda aquella em briaguez, 
aquel delirio  araoroso , aquella locura  en fin, 
despertó  en  mi alm a u n  deseo de fu e g o ....

Yo quería  am ar ¡cu itad a!,... con esc am or 
voluptuoso en que gozan á la  vez el alm a y  los 
sentidos, quería conocer ese placer que en loque­
ce, que m ata , cuando un hom bre herm oso y 
apasionado nos dice por p rim era  vez t e  a m o .

La orquesta preludió  un wals, y  nos lanza­
m os en  medio del to rbellino  del baile .

Mi pareja, el m arqués Luciano de Banflor, era 
un hom bre de m undo, jóven , e legante, de e le ­
vada condicion, poseía e l a r le  de  agradar en su 
raas alto punto.

Cuando m uchas veces nos hallábam os en so­
ciedad, al encon trarse nuestras m iradas, se n ­
tíam os esa atracción m agnética, p recursora  casi 
siem pre de una pasión vehem ente.

Aquella noche, la p rim era  de nuestro  am or, 
gozam os esa felicidad que deja u n  recuerdo  
eterno ai corazon.

Al perderse  en tre  e l tum ulto las ú ltim as notas 
del w als, Luciano m e cogió una m ano que tem bló 
en otra m ano húm eda y  a rd ien te , y  m e dijo con
acento apasionado: t e  a m o  Y aquella palabra
tan dulce que el ángel de los sueños habia m ur­
m urado tie rn am en te  á ra í oido, que yo rae de­

leitaba en  p ronunciar en  el co le g io .... aquellii 
palabra escrita  con caracteres de fuego en  el li­
bro de m i alm a, la escuché en tre  U  alegría, la 
anim ación, e l delirio  y  las voluptuosas arm onías 
de un w als ...

Noche feliz que escuchaste nuestros p en sa­
m ientos, ¿cómo perm itiste que á tu som bra se 
cobijase el c riraen ? .... Ocho m eses duró  nuestra  
felicidad que p jsa ro n  como o tros tantos m inu­
tos: ocho m eses de em briaguez que en  vez de 
am ortiguar encendieron  m as y  m as la llam a que 
ardía en  nuestros corazones. ¡Ocho m eses! al lu­
do de un hom bre am ado, son un segundo de fe­
licidad.

Ob'igado Luciano á ausentarse de raí por a l­
gún tinm po, no se separó de ral lado hasta el 
momento fatal de su mai’ch a ....

Lágrimas, súplicas, prom esas, ju ram entos, 
nada faltó á  n uestra  despedida.

— Dasta, Aurea— Jijo  estrechándom e en tre  sus 
brazos:— m e m archo, poro fu im agen no se ap a r­
tará un instan te  de  mi corazon:

— Me lo prom etes?
— Te lo ju ro .
— A Dios, Luciano, no  me olvides.
— Aurea, ám am e siem pre a s i . . . .

Partió por Q n.... y  los dias que siguieron  á 
la ausencia del amado de mi alma, tristes y  som ­
bríos, fueron de luto para mi corazon.

La m uerte y  la ausencia causan un sen tim ien­
to igual.

II.

U.V D V ELO  E .\  L .\S  T IN IE B L A S .

Un dia m e anunciaron la visita de  un caba­
llero a x ig o  de mi tia: pasé al salón y  e s ta  rae 
pre.seuto á don Félix de Altam ira. Jam ás he vísta 
una llgura m as repugnan te . Raquítico, feo, jo ro ­
bado, e ra  la cria tu ra  mas deform e, m as horrib le , 
que pudo haber salido de las m anos de Dios. Pero 
de una fortuna colosal y  de elevado nacim iento, 
era  recibido con  agrado en  los sa lones aristo- 
crático.s donde su corazon aprendió  fácilm ente á 
se r pérfido y  vano.

La repugnancia instin tiva que sen tí desde el 
prim er dia hácia don Félix, pronto se  convirtió 
en  aversión que no me cuidaba de d isim ular en 
su  p resencia.

El no queria  apercib irse, ó realm ente no se 
apercibía del sentim iento  que inspiraba; siem pre 
cortés y am able devoraba en e l silencio los sar­
casmos y  las burlas, y  jam ás con una palabra 
desm intió su flna educación.

Un dia nos encontram os en la antesala, ambos 
nos dirigíam os al s a ló n ... .— S eñorita— m e dijo 
con voz sup lican te .— ¿Qué hará  este m iserable 
que se m uere de  am or por vos?— Morir y  callar, 
— le contesté ind ignada p o r tan ta  audacia, y  e n ­
tré  en el salón donde se hallaban algunos am igos.

Desde entonces las visitas de don Félix fue­
ron m enos frecuen tes, y  hasta llegaron  á cesar.

Una carta  de Luciano anunciándom e su próxi­
ma v u e’ta, m e hizo o lv idar al jorobado hasta  el 
punió de no volver á ocuparm e de él.

Una herm osa tarde de  agosto salí á re sp ira r 
el aire del m ar. Muchas veces habia ido con Lu­
ciano á contem plar ese grandioso elem ento  desde 
la peña d e . . . .  espantoso  precipicio del que casi 
siem pre rae separaba con horror.

Involuntariam ente d irig í m is pasos á la peña 
fatal.

Principiaba á  oscurecer.
Una que o tra  estre lla  brillaba ya  en  e l m anto 

azul clel firm am ento... ¡Oué grato e ra  entonces 
asp ira r las húm edas auras dcl Océano, y  con­
tem plar sus olas g igantescas bañadas p o r esa luz  
indiflnible y  m isteriosa del dia y  de ía noche! 
En esa hora suprem a, el hom bre estóico olvida 
su indiferentism o; el relig ioso m urm ura invo­
lun tariam ente una oracion, y  los am antes p ien ­
san en los ángeles porque se acuerdan  de la  
m uger que adoran .

Entonces tam bién  yo enlazaba en  un m ism o 
pensam iento á Dios y á  L uciano .... á  Luciano 
que m e iba á  p erten ecer por toda la vida, que 
iba á llam arle m ió, que iba á es ta r á  su lado to ­
dos los días, á  todas h o ra s ....  s iem pre ¡ayl vos­
o tros los que am ais com prendereis esta p a lab ra ... 
¡siem pre!

Absorta en m is m editaciones no  oi los pasos
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(le un  hom bre que se acercaba, liasta f[iie una voz 
conocida pronunció rrii nom bre, t r a  el jorobado.

— ¿Me buscáis, don FéÜxr— le p regun té ocul­
tando mi despecho.

— Os buscaba, señora— respondió ;— ó m ejor 
dicho, os seg u ía .... ¡Hace mucho tiem po que so ­
lo m e ocupo en  inspeccionar vuestras acciones!

— ¿Y quién os ha  facultado^ para eso , caballero?
— No vos seguram ente, señora; pero rae he 

tom ado yo ese perm iso, seguro de que vos no me 
le o torgariais.

 ¡Miserable!— esclam é sin  p oder contener
m i indignación.

—>'ada de insultos, señora; nada de palabras 
nec ias que nos harian  perder un  tiem¡jo p re ­
c io so ....

— Pero en  fin, ¿qué queréis? ¿Tendréis la bon­
dad de  esplicaros, caballero?

— A eso voy, pero calm aos, qu iero  que no 
perdáis n i una'so la de mis palabras.

— Cuando gustéis . . .  Os escucho, caballera—  
rep liqué tem blando de im paciencia

— Principio, señora.
Hace algún tiem po asistí á un  baile  donde la 

belleza y e l lujo brillaban á la p a r . . . .  pero  una 
m uger lo eclipsaba todo lera tan h erm o sa!.... 
Yo la  %'í perdido en tre  la m ultitud, y  desde en ­
tonces m e convencí de una verdad h o rrib le .... 
que Dios al hacerm e deform e y  feo, me di6 tam ­
b ién  corazon.

Aquella noche la vi radiante de felicidad y  de 
am or en  los brazos de otro íio m b re .... escuché 
sus su sp iro s ... ¡Olí! todos los torm entos del in ­
fierno, no  m e harían sufrir ta n to ....

Aquella m uger fiié mi pensam iento fijo, cons­
ta n te ... .  Quise acercarm e á ella, pero  m e lo e s­
to rb é  un h o m b re .... su  am ante.

Cuando este hom bre m archó, las lágrim as de 
su  umada cayeron sobre mi corazon, y  le abrasa­
r o n . . . .  También yo l lo ré .. . .  pero mis lágrim as fue­
ro n  de  san g re ... ¡De san g re !... porque cuando se 
ama una m uger jóven y herm o sa , y  esta m iiger 
vive en el mundo, en el m undo elegante, rodeada 
de  hom bres herm osos tam b ién .,,, y  el in.5ensato 
atorm entado por esta pasión loca, es un  m isera­
ble jo ro b a 'io ....  Cfjda lágrim a o s u n a  gota can­
dente de p lom o, y cada dolor un  torm ento del 
infierno.

Cuando m e acerqué á ella, la cansé h o rro r .. ..  
m e despreció . E ntonces.... m e re í. .. .  m e rei 
con la  risa  de S atanás.,.. Pensé v en g a rm e.... 
Estaba loco; vengarm e era perderla, y  yo qiieria 
que fuese m ía .... mía, aunque no fuese sino un 
in s tan te  un momento no m as. ., Aurea, ¿ha­
béis adivinado quien era esa m u g er? ..,. No m e 
in te rru m p á is .... Quiero deciros que tam bién m e 
habéis hecho m uy fe liz ..., muclio. Escuchad; 
cuando despues de una noche de insom nio me 
quedaba dorm ido , e l ángel de mi guarda eras 
tú . . . .  t e v e ia á  la  cabecera de mi le ch o ,... sentía 
tu s  ca ric ia s .... tu  aliento que abrasaba mi fren ­
t e . . . .  E n tonces.... loco, d e lira n te ....  te  es tre ­
chaba en  m is brazos, y  tu s  labios recibían m is 
susp iros, bebían m is lág rim as,... 
m as que fe lic idad .... era el cielo.

Aurea —  continuó con acento 
f re n é t ic o - 'te  amo; ámame tii tan 
m e n tó ... . Mira, daría mi vida, toda mi san g re .... 
hasta  mi salvación, por o ir esa palabra de tus lá- 
b io s .. ..  ¿Me amas? dímelo p o r D ios.... ¿verdad 
que m e am as? .... ¿verdad.,..

V el eco de las peñas repitió : «¿verdad?»
Tuve miedo: el am or de aquel hom bre m e 

causaba horro r.
— Caballero— dije haciendo u n  e s f u e r z o ,-  

abusais de  m i posicion: yo no puedo am aros; 
am o á Luciano de Banílor, que va á ser m i espo ­
so, ya  lo sabéis; p o r lo  (lemas, no  com prendo una 
palabra de  cuanto m e habéis dicho. Si es cierto 
que m e am ais, probádm elo.

— Dejándoos m archar ¿he? >'o, Aurea, eslás en 
m i poder: ¿qué m e im porta tii Luciano de Ban- 
flor si te  am o?.... si quiero que seas m ia .... ¡raía! 
¿Ves esas olas que Fe estre llan  á  nuestros p íes?... 
tal vez se rán  nuestro  lecho nupcial.— Y m e en­
señaba e l  precipicio gozándose en  prolongar mí 
agonía.

— En verdad , caballero, que dais lástim a— re ­
p liqué con la m ayor sangre fría; conocí qae  ha­
b ía  que ju g a r  e l todo por el todo .—¿Creeis que 
me intim ida la muerte? sí clin solo m e libra de 
vuestra  preser.cía, la deseo.

Aquello era

apasionado, 
solo un m o-

— Mentira, Aurea, eso no puede se r  c ie r to .. ..  
n o . . . .  no  h e  am ado tanto tiem po p ara  q u e  me 
desprecies, no  he  gastado mi vida en  adorarte 
para  que te  sea o d io so .... eso se ria  ho rrib le ..* .

— Si, horrib le , m uy h o rr ib le , cab a lle ro .,.. 
¿Pero no  os parece m ucho m as h o rrib le  haber 
conocido toda la  em briaguez de  las caricias, to ­
dos los encantos de  una p asió n , todas las d e li­
cias del amor? Decid, ¿no os parece m as horrib le  
hacer conocido todo eso , y  despues de tanto de­
lirio , de tanto placer y  de  felicidad tan ta , haber 
de op tar en tre  una acción infam e ó una m uerte 
segura’ decid.

— V vos, señora, ¿habéis conocido todo  eso? 
¿Habéis apurado esa copa divina ¡ay! rota, d es­
pedazada antee de llegar á m is lab ios? ... Pues 
bien Aurea, dam e un poco de tan ta  fe lic idad ....

En aquel m om ento y a  no escuchaba á  don 
Félix . El recuerdo de  Luciano, del hom bre que 
era  mi am or, mí g loria, mi vida, que lo e ra  todo, 
llenaba enieram ente mi im aginación.

Don Félix había salvado la pequeña distancia 
que nos sep a rab a .... Su brazo rodeó mi cuerpo 
que em pezó á  tem b la r.... Jamás m e liabia pare­
cido tan  repugnan te, tan  feo, como eii aquel 
m om en to ....

No sé lo que hub iera pasado en tonces, si un 
ligero  ruido que sonó á  n uestra  espalda no h u ­
b iese llam ado su atención.

— ¿Quién va?— preguntó  el jorobado con voz 
de trueno , pero  nadie contesto: los pasos se 
acercaban.— (Juíén va— volvió á p re g u n ta r .. ..—  
Anrea— contestó una voz que estrem eció  raí co ­
razon.

Me había salvado.
Luciano rae estrechaba en  sus brazos p rod i­

gándom e las caricias m as tie rnas. Todo lo ha­
bíam os olvidado, escepto nuestro  am or.

El jo robado, testigo  m udo de aquella tle rn ls i-  
ma escena, tem blaba de cólera; yo le  vi y  tem ­
b lé  tam bién, pero  se lo d ije á Luciano. Entonces 
desprend iéndose de m is brazos, se acercó  á  don 
Féli.v, y  am bos sacaron sus esp ad as ....

Aquel duelo m e pareció un  asesin a to .— D ete­
neos— grité  precipitándom e en tre  los dos, y  en 
aquel choque inesperado  se  rom pió la espada de 
don Félix.

Entonces cesó el com bate, y  Luciano arro jó  la 
suya al m ar.

— ¿Traéis pistolas?— preguntó  el jorobado.
— X o, caballero , p ero  lucharem os brazo á 

b razo .
— Está bien, en guardia.

Quise oponerm e, pero  Luciano m e re ch az ó .... 
y  principió e n la o s c u a r íd a d u n a  lucha á m uerte .

¡Oh! cuando esa noche se presenta á m i im a­
g inación, todo lo veo de  color de s a n g re .. ..

El silencio era  sepulcral; no se oía m as que 
la resp iración  fatigosa de los dos. ¡Terrible s i­
tuación en  que cada segundo e ra  u n a  e te rn i­
d ad ! ....

Yo escuchaba, conteniendo los latidos de mi 
corazon que se estrem ecía al p erc ib ir e l ruido de 
las olas destinadas á s e r  la tum ba de uno dee llo s.

Muchas v eces 'm e  llevé las m anos á  la fronte 
para convencerm e de que todo lo  que pasaba 
no  era  un sueño horrib le .

Im posible sería  esp licar lo que sufrí duran te 
aquella  lucha crim inal.

Era una agonía aguda y  len ta  com o las penas 
e te rn a s .. ..

Mi corazon habia dejado de la t i r . . . .  y  esp e­
ra b a ....  esperaba con ansiedad m ortal.

Pasaron diez m in u to s .... El duelo hab ia  ce­
sad o ....

Las peñas rep itieron  un g rito  de m u e r te .. , .  y  
yo escuché un  ruido sin iestro , como e l que un 
cuerpo produce al caer en  el m a r..,.

Luego todo quedó en  e l m ism o silencio  y  en  
la m ism a o scu rid ad ....

Me sen tí d esfa lle ce r.... una nu b e  de sangre  
pasó por mi vista, y  cal desm ayada en  lo s  b ra ­
zos de un h o m b re ....

III.

liP lL O G O .

Pasaron m uchos a ñ o s ....  Mi vida se  deslizaba 
tranquila  en el c lau stro ....

Ilace algunos m eses abandoné aquella m ora­
da santa donde pensaba acabar m is d ia s . . . .  Quise

conocer al hom bre que iba á  lab ra r la  felicidad 
de  L u c ila .... de mi hija.

Muero tranquila , mi corazou m e d ice que se ­
rá  dichosa.

Habíala m uchas veces de m i; de su m adre 
que la  am aba tanto , y  cuando d erram éis jun tas 
una lág rim a sobre mi tum ba, yo o s bendeciré 
desde e l ciclo .

Si la cuen tas m i h istoria, n o  la digas toda 
la v e rd a d ....  que ignore siem pre  q u e  su  padre 
e ra  el jo robado.

Oviedo y  noviem bre 24 de 1 855.

J o s e f a  S a n  R o m a x .

C I E N C I A S  Y NUEVOS DESCUBRIMI ENTOS.

M a r e a s .—L o s  a s t r ó n o m o s  y los  a s l r ó lo j j o s .— E l  o b s e r ­
v a to r io  d e  C a ta l in a  d e  Tttédicis.— L a s  m a r e a s  e n  el 
O c 6 a n o  y e l  m a r  Pa c if ico ;  c a u s a  d e  e s t e  f e n ó m e n o ,  
o p in io n  d e  B e r n a r d i n o  d e  S a in t  F i e r r e .

Varios astrónom os anunciaron  que en  febrero 
de 1854 las m areas habían de se rm u y  a l t a s y e s -  
Iraordinarias en  ciertas costas, lo cual fué asi e fec­
tivam ente. ¿Cómo pueden leer en los astros los as­
trónom os? ¿cómo pueden leer lo que ha  de suce­
d e r en  la tierra? ¿cómo pueden anunciar con 
certeza los m ovim ieulos estraord inarios del 
O céano?.... Tal vez recordareis con e s te  motivo 
que los astró logos antiguos leían en  lo s  astros el 
destino del hom bre, decidiendo p o r m edio  de sus 
observaciones si debía ó no verificarse tal suce­
so, sj tal acción debía tener buenos ó m alos re- 
.siilla'dos. Tan persuadidas estaban las generac io ­
nes que yacen en  e l sepulcro de la ce rteza  de la 
ciencia astrológica, que los soberanos, tan c ré ­
dulos com o e l pueblo, ten ían  astró logos á sueí- 
do y  en  su s  m ism os palacios, para  consultarlos 
en todo y  por lodo . El rey  Carlos V fundó por 
los años -1370 y en París, un colegio donde su 
médico y astró logo  debía enseñar su ciencia; 
pero sobre  todo Catalina de Médicis fué la que 
presló com pletísim a fé á las pred icciones de los 
astrólogos. Así es ([ue mandó lev an ta r jun to  
al palacio en  que habitaba una colum na que de­
bía serv ir para  las observaciones astrológicas. 
Conservada como curioso m onum ento  de  los e r ­
ro res y  superstic iones de aquel tiem po, se en se­
ña en Soissons á los viageros, qu ienes al lanzar 
una m irada á esa colum na sobre la cua l hay  una 
plataforma, n o  pueden m enos de  com padecer á 
los hom bres de  una época cu  que se c re ia  cono­
cer el po rven ir observando los astros.

Las pred icciones de nuestros astrónom os son 
de m uy d iversa índole, y nada tien en  de comiin 
con la astro log ia de los tiem pos pasados. En los 
m odernos se  ha procurado conocer p o r m edio do 
la observación del ciclo, no  los destinos hum a­
nos, sino los m ovim ientos de los astro s; y  g ra ­
cias á  p ersev eran tes  estudios y á buenos telesco­
pios, se h a  logrado calcular con exactitud  la ro ­
tación, e s  dec ir, e l movimiento de los astros en  
torno de o tros que les sirven  de  cen tro , cono­
ciendo la  posicion que en  el firm am ento ocupan 
en  todas las épocas del año.

,  Veamos ahora cómo pueden a n u n c ia r la s  altas 
m areas, y  p a ra  llegar á esta esplicacioii, veamos 
lo que son las m arcas, y  que re laciones tienen  
con los cu erp o s celestes.

En las costas del Océano, las aguas del m ar 
suben tqdos los dias casi por espacio  de seis 
horas, y  despues de perm anecer estacionarias un 
cuarto de  horu  poco mas ó m enos, inv ierten  
u tras seis horas en  descender para tom ar su n i­
vel acostum brado. Empero m edía h o ra  despues 
nótase igual m ovim iento, y  las aguas están  su-- 
blendo seis horas, perm anecen quince m inutos á 
esta  elevación y  to rn an  á bajar; m ovim iento do 
alza y  baja, de  flujo y  reflujo, que se llam a m area. 
Ya veis que hay  en  nuestras costas dos m areas 
en  m enos de  vein te y  cinco horas. Las de cada 
día atrasan u n  poco con relación á  la de la v ís­
pera, al paso que la elevación á que lleg a  el m ar 
siem pre e s  la m ism a, escepto en  los casos de 
que hablarem os en  segu ida . Las m areas no  se 
veriílcau en  los m ism os m om entos en  todos los 
puertos del Océano, lo cual consiste  en  la  con­
figuración de  las costas, ó en  la  m ayor ú  m enor 
anchura de lo s  ríos que desem bocan en  e l m ar; 
en una palabra , en los m ayores ó m enores obs-
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lacillos que encuentran  las olas dcl Océano, en 
e l m ovim iento regn lar y  d iario. Así hay notable 
diferencia en lrc  las lioras de las m areas en  los 
d iferen tes puertos, pnes en  uno llega la m area á 
su térm ino  á  la una del día, m ientras en  otro no 
concluye liasta las seis 6 las siete de la tarde.

J.!i m area es m as débil en  los brazos de m ar 
cuya en trada es entreclia, como por ejem plo, en  
el Jledilerránco, io cual se esplica po r la resis­
tencia  que ofi-ece á las olas al penetrar en  ese  
m ar el estrecho paso que están obligados á atra­
vesar, y  qne por precisión debilita su im petuosi­
dad. En los rios penetra  algunas veces m uy lé- 
jos, y  asi es como se hace sen tir en  Rouen, á 
pesar de los rodeos que el Sena da  desde su em ­
bocadura hasta d icha poblacion, una de las m as 
ricas de Francia.

En e l m ar l’acíílco ofrece la  m area fenóm enos 
p»i-liculares: en la costa de la Nueva Holanda, en 
la de  la Nueva Bretaña, en  Taitl y  o tras islas, so­
lo hay  una m area en  veinte y  cuatro horas, co­
mo (jue e l m ar em plea doce en su b ir y  otras tan ­
tas en  bajar. Sin em bargo, c q  las isla de Sand­
w ich , en la costa del K'amtschatka y  en  otras 
partes, hay  dos m arcas a! dia, n i m as ni m enos 
que en  las costas de  Europa.

Si quereis ahora saber cual e s  la causa que 
produce las m arcas, os direm os qne los sabios 
la atribuyen  á  la atracc ión ,  es decir, á  la fuerza 
que el sol posee de a traer hácia é l los cuerpos 
ce lestes  que g iran  en  d erred o r de su globo, 
y  sobre todo la p arte  ll(|uida 
de  estos óiierpos. Según este 
princip io , el sol debe p roJucir 
efecto de  atracción sobre los 
m ares de este  globo, supues­
to que este  g ira  en  derredor 
de  su eje, p resentando cada 
dia al sol ía superficie de sus 
tie rras  y sus m ares.

La luna al parecer ejerce 
el m ism o inllujo aunque en 
grado m enor sobro la tierra  de 
(luien es sa té lite ; y  como está 
inrinitam ente m as cerca do 
nosotros que el sol, atrae con 
m ucha m as fuerza que el astro  
del dia las aguas del Océano.
De consiguiente el sol y  la lu ­
na son los que producen la m a­
rea , m erced  á su acción so ­
b re  el m ar, y  esta m area es 
m ucho m as fuerte en la época 
‘le  la luiia nueva y  la  llena, es 
decir, cuando e l sol, la tierra  
y  la luna se encuentran  en la 
m ism a dirección, e s  m as fuerte, 
decim os, que cuando e l astro  
de  la noche está  en su prim er 
cuarto ó en  el últim o. Al acer­
carse los equinoccios, crece la 
fuerza de los m ares, y  por lo 
reg u la r en esa época, á saber, 
al fin de  invierno y  al p rinci­
pio del otoño, es cuando llegan 
á su m ayor altura, siendo^mas 
tem ibles para los que habitan 
en las orillas del m ar.

Ahora com prendereis como 
los astrónom os pueden asegu­
ra r  p o r la posicion de los tres 
astro s en tre  si, el es tadode ele­
vación que deberá te n e r la 
m area en n uestros puertos, ó 
en  oirás palabras, la épocas de las m areas m as 
altas. De este  m odo se ainincian con autelacion 
esas m areas eslraordinarias en los calendarios 
destinados á la m arina, á íln de  que en  los p u e r­
tos se  puedan tom ar las precauciones que exige 
esa elevación de las aguas para la seguridad de 
los habitan tes y  los bosques.

Hay costas en que las g randes m areas suben 
a  cuarenta y  aun á cincuenta p ies, por ejem plo, 
en San Malo (Bretaña] y en  Bristol (Inglaterra). En 
la  zona tó rrida  al contrario , las m areas son de 
continuo tan  débiles que no esceden á dos pies 
de altura, no  siendo en  consecuencia tem ibles 
para las costas. Cuando los vientos soplan con 
fuerza en la dirección de las m areas, lo  cual su ­
cede sobre todo en la época de los equinoccios, 
sus efectos son m as desastrosos: entonces las 
olas salvau algunas veces todos los obstáculos

que les oponen la  naturaleza ó e l trabajo indus­
trioso de los hom bres; inundan espacios inm en­
sos, destruyendo los diques, los edificios, los ár­
bo les, las m ieses, y  arrastran  los restos, de los 
cuales siem bran la playa.

Hay sabios que han  esplicado de otro modo 
la causa de las m areas. B eriiard inodeSain t-P ier- 
re , cuya biografía hem os publicado en  nuestro  
periódico, la  atribuía al derretim iento  regu lar de 
los h ielos en  los dos polos, derretim iento  cuyas 
aguas deben refluir, según  este  escrito r, sobre 
las costas en  el continente; pero  la generalidad 
d é lo s  sabios no participa de  esta  opinion; antes 
por el con tra rio , p iensan  que la fuerza de a trac­
ción que e l sol y  la luna ejercen sobre el globo 
que habitam os, basta para  esp licar un fenóm eno 
tan curioso com o periódico, cual e s  e l de la 
m area.

M I S C E L A N E A .

V O LCA N ES E N  E L  A n cH IP IF X A O O  D E  SA N D W IC H .

La m ayor de  las islas del archipiélago de Sand­
wich Hawai, tien e  hasta tres grandes volcanes, á 
saber: e l Mauna (montaña) Koa, ó sea Monte 
Blanco de 4 3 .64o pies de  elevación; el Mauna 
Iloa con \  3 ,230 pies de altu ra , y  el Huararai, de 
solo 7,8'22 pies de  elevación. Segim  noticias

erupción no cede, llegará e l to rren te  de la h ir’ 
viente lava hasta  el m a r.»

LA  ULTLMA VOLL-NTAD D E  K 03C IU S K O . L l
sentencia pronunciada por el tribunal superio r 
de ju stic ia  en  los Estados Unidos, en  el litigio 
suscitado en tre  los herederos de Kosclu.sko y  el 
gobierno ruso, ha  dado lugar á la publicidad 
de la  ú ltim a voluntad del héroe polaco que h i­
zo la guerra  de América com o ayudante de 
AVashington. lié  aqui él contesto del indicado 
instrum ento : «15 de  m ayo de 4 798. Yo Tadeo 
Kosciusko, resuelto  á d ejar los Estados de  la 
Union, declaro  y  m ando: que en  caso de no d i s ­
p oner en otro testam ento cosa en  contra se h a ­
ga cargo mi am igo Tomás Jefferson de todos los 
b ienes de  m i pertenencia en los Estados Unidos, 
com prando con su valor total, negros que yacen 
en la esclavitud, para en m i nom bre darles la 
libertad, despiies de b ien instru idos, y  hallarse 
en  disposición de ganarse su su sten to , pagando 
al efecto el aprendizage dcl o/lcio ó carrera  nne 
elijan, s in  descuidar d e in cu lcarles  los princinios 
que los const:tuya en honrados ciudadanos bue- 
nos pad res y m adres de familia, y por últim o 
defensores decididos de su libertad  y  la de  su na- 
tn a . Instituyo  como ejecu to r de esta  mi ú ltim a 
voluntad al enunciado Tomás Jefferson.»

E L  S E R R A L L O . Designase con este nom bre que 
quiere dec ir palacio, no solam ente la residencia

t!S DUELO E S  LAS T iK iE B L A S.— P f i r J i d a  e n t r o  l a  m u l t i t u d ,  v i p a s a r  á  io s  d e s p o s a d o s .— P t í i / .— 2-

procedentes de Hiro (estación principal de m i­
sioneros en  la costa septentrional de  la  isla), e s ­
taba el Mauna Roa á  m ediados de octubre próxi­
mo pasado en plena ag itación , despidiendo su 
cráter con furia la candente lav a , despues que 
y a  durante 63 dias lo habia hecho; si b ien con 
m enos violencia. «Nuestra atm ósfera se halla  m uy 
cargada de  nubes de hum o y  g a s e s . y  los rayos 
del sol depositan su quebrantado brillo  sobre la 
cam piña que p resen ta un espectáculo de sin ies­
tra  herm osura. El to rren te  de  lava que se p rec i­
pita por la  vertien te  de la m ontaña, es tan in ­
m enso, que cubre y a  en  la llanura una esten- 
sion de algunas m illas. La corrien te  principal, 
contando ios serpenteos que describe, tendrá  por 
cálculo m edio, cuando m enos, unas 50 m illas 
inglesas de largo y  tres  de  ancho. Su dirección 
es exactam ente á nuestra  b a h ía , y  si la terrib le

propia del em perador de la T urquía, sino tam ­
bién las habitaciones de los altos funcionarios de 
su córte y del im perio, asi como de los em baja­
dores eu ropeos, sí b ien  las últim as son  en  su 
m ayor parle m as bien unas barracas El serra llo  
edificado en  4 467 bajo e l reinado da Mohamed 11, 
constituye p o r sí solo, á  causa de su estrao rd i- 
naria estension , una ciudad, bañado del m ar por 
dos costados, m ientras que el tercero  da contra 
la ciudad. Form a en  pequeña escala e l m ismo 
triángulo  que describe en  dilatado desarrollo  
Coüstantinopla; tiene doce puertas , u n  circuito 
de una h o ra  de  cam ino y  unos 7,000 habitantes.
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